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La crisis del coronavirus amena-
za con estrangular los ingresos
de los trabajadores más preca-
rios, entre ellos los riders (repar-
tidores), las camareras de hotel
(las autodenominadas kellys) o
las empleadas del hogar. Estos
colectivos lamentan que sus acti-
vidades no están suficientemen-
te reguladas y que no pueden
acogerse a las medidas económi-
cas previstas en el decreto del
Gobierno, con lo que ante una
situación de emergencia pasan
a ser mucho más vulnerables.
“Seguimos siendo las invi-
sibles hasta en época de
pandemia”, protesta una
empleada del hogar.

“Ante esta emergen-
cia, la parte más precaria
de la sociedad es la que
tiene menos garantías”,
resume Nacho Parra,
abogado del Colectivo
Ronda. Los repartidores
suman unos 14.000 traba-
jadores en España, según
cálculos de las platafor-
mas digitales. El modelo
laboral está en entredi-
cho en los juzgados, y pe-
se a que el año pasado la
Inspección de Trabajo
consideró que 9.000 re-
partidores eran falsos au-
tónomos, la realidad es
que los nuevos riders si-
guen costeando su pro-
pia seguridad social. “Si
fuesen trabajadores por
cuenta ajena la empresa
tendría la responsabili-
dad de asumir la preven-
ción, pero no es así”, ex-
plica Parra.

La caída de pedidos e
ingresos, la falta de pro-
tección y las dificultades
para acceder a las ayu-
das del decreto preocu-
pan a los riders, indica
Rubén Ranz, coordina-
dor de turespuestasindi-
cal.es de UGT. Al no ser
reconocidos como em-
pleados, no pueden acce-
der a un ERTE. Pero co-
mo autónomos también
tienen difícil acogerse a
las ayudas del Gobierno:
no pueden alegar un cese
de actividad, porque con-
tinúan repartiendo, y de-
mostrar que ha caído su
facturación un 75% (otro
de los supuestos para pe-
dir una ayuda) es difícil,
ya que la mayoría lleva
poco tiempo, y sus remu-
neraciones varían mucho.

“Nuestros ingresos se han vis-
to mermados y no tenemos nin-
guna solución”, dice David (nom-
bre ficticio), un repartidor de 33
años que trabaja desde hace
tres años con Deliveroo y lleva
dos días casi en blanco, sin ape-
nas pedidos. Pero desconectar-
se supondría perder posiciones
en el reparto de horarios. Tam-
poco quiere revelar su identi-
dad otro repartidor, en este caso
de Glovo, por miedo a perder el
empleo. Este rider señala que la
actividad no ha caído tanto gra-
cias a un servicio de supermer-
cado a domicilio. La plataforma
envió una lista de normas frente
a la epidemia: todo se debe ser-
vir en bolsas cerradas y los re-

partidores deben mantener
siempre una distancia de seguri-
dad. Pero la situación que des-
cribe este venezolano de 31
años es muy diferente: “Cada
quien hace lo que le da la gana.
Hay gente sin tapabocas, sin
guantes...”, narra. Y añade que
trabaja “con miedo”. La patro-
nal del sector, Adigital, recuer-
da que las empresas han dado
recomendaciones de seguridad
a los repartidores, aunque no es-
tán obligadas a aportar los equi-
pos de protección.

El colectivo de las camareras
de piso puede presumir de, al
menos, entrar en los ERTE que
plantean los hoteles que están
cerrando, aunque cobrando el
70% de su sueldo, que ya de por

sí es el más bajo del sector. “Pe-
ro no todas entrarán en los ER-
TE, ni mucho menos. Hasta un
80% de nosotras trabajamos en
empresas externalizadas, que
empezaron a despedir o a rescin-
dir contratos temporales o de
obra y servicio hace días. ¿Qué
pasa con ellas?”, asegura Vania
Arana, portavoz del colectivo
Las Kellys. Arana añade que el
sector ya arrastra mucha preca-
riedad, tanto en hoteles como
en hospitales. “Me parecen muy
bien los aplausos cada noche, pe-
ro nosotros necesitamos una
ley”, concluye.

En el caso de las em-
pleadas del hogar, CC OO
calcula que en España
700.000 personas se dedi-
can a este oficio, aunque
solo 400.000 están dadas
de alta en la Seguridad
Social. Incluso si tienen
contrato, al estar inscri-
tas en el régimen espe-
cial, no tienen derecho al
paro y tampoco se les po-
dría aplicar un ERTE.

Desamparo

“La inmensa mayoría
son mujeres y más de la
mitad son extranjeras
que vienen de países en
una situación complica-
da. No tienen papeles y
llegan pensando que no
tienen derechos. Haymu-
cha indefensión”, des-
taca Carles Bertran, de
CC OO Cataluña. “Las
condiciones las pone el
empleador: si este tiene
el virus, están en riesgo
pero ir o no a su trabajo
depende de lo que les di-
gan”, denuncia Vanessa
Barco, secretaria para la
Igualdad de la Federa-
ción de Servicios de UGT.

Con la crisis del coro-
navirus, “algunas han re-
cibido un whatsapp de la
familia con el despido,
otras van a limpiar casas
y cuidar abuelos sinmas-
carilla ni protección”, ex-
plica Norma Falconi, de
la asociación Sindiho-
gar. Carmen Juárez, de
Mujeres Migrantes Di-
versas, denuncia que
ocho compañeras han
dado positivo por la Co-
vid-19: “Irán cayendo,
porque trabajan con po-
ca protección. También
sienten angustia al ir a
trabajar sin papeles por
si les para la policía y les

acusan de saltarse el confina-
miento”, añade.

Una de las empleadas, que no
quiere revelar su identidad, na-
rra que compró mascarilla y
guantes y, al pasar la factura a
su empleadora, esta le hizo de-
volver el dinero. Otra, que iba 10
horas a la semana a una casa, ha
tenido que acompañar a la fami-
lia a su segunda residencia “pa-
ra cuidar al abuelo y limpiar
una finca de cuatro plantas por
el mismo sueldo”, asegura.

Falconi denuncia que negar-
se a estas condiciones implica
quedarse sin trabajo, sin tener
opción a ninguna ayuda: “La pa-
labra desamparo se queda cor-
ta, lo que hay es discrimina-
ción”, concluye.

Repartidores, camareras de hotel y
empleadas del hogar temen por sus
ingresos y protestan contra unas

ayudas oficiales que les dejan fuera

El virus cerca a
los trabajadores
más precarios

Un repartidor de Glovo lleva un pedido, el miércoles en Madrid. / RICARDO RUBIO (EP)
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“Veo muy bien los
aplausos, pero
necesitamos una
ley”, dicen las ‘kellys’

Los ‘riders’ afirman
que han reducido
mucho los pedidos y
no tienen alternativa


